
La Palabra para Hoy – Romanos
15:2

“Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en lo
que es bueno, para edificación.”
— Romanos 15:2

Introducción
Uno  de  los  errores  más  comunes  en  la  vida  cristiana  es
intentar luchar contra el pecado solamente desde lo exterior.
Muchas personas desean cambiar conductas, corregir hábitos o
mejorar su apariencia espiritual, pero pocas veces van al
verdadero origen del problema: el corazón.

El ser humano suele concentrarse en los frutos visibles del
pecado, pero ignora la raíz que los produce. Es como alguien
que corta los frutos dañados de un árbol, pero deja intacta la
raíz enferma. Por un tiempo el árbol parecerá limpio, pero
tarde o temprano volverá a producir el mismo fruto.

Así ocurre con la vida espiritual. Una persona puede dejar
ciertas acciones pecaminosas, puede aparentar moralidad, puede
aprender a controlar algunas conductas externas, pero si su
corazón  no  es  transformado  por  Dios,  el  pecado  seguirá
viviendo dentro de ella.

Por  eso  el  evangelio  no  solamente  cambia  comportamientos;
transforma corazones.

El problema real del hombre
El  problema  básico  del  hombre  no  está  únicamente  en  sus
acciones, sino en la condición de su corazón. Desde allí nacen
las malas intenciones, el orgullo, el egoísmo, la rebeldía y

https://www.solidariatv.com/la-palabra-para-hoy-romanos-152/
https://www.solidariatv.com/la-palabra-para-hoy-romanos-152/


todo aquello que se opone a Dios.

Pablo de Tarso comprendía muy bien esta realidad. Por eso, al
escribir sus cartas, no solamente corregía conductas externas,
sino  que  trataba  directamente  con  el  “yo”  del  hombre.  Él
entendía que el pecado está profundamente ligado al egoísmo
humano.

La naturaleza humana desea complacerse a sí misma:

Quiere tener siempre la razón.
Quiere ser servida.
Quiere ser reconocida.
Quiere imponer su voluntad.
Quiere vivir conforme a sus propios deseos.

Y cuando el “yo” gobierna el corazón, inevitablemente aparecen
conflictos, divisiones y pecado.

El egoísmo: raíz de muchos pecados
Romanos 15:2 nos enseña algo poderoso:

“Cada uno de nosotros agrade a su prójimo…”

El mensaje implícito es claro:
No vivas solamente para agradarte a ti mismo.

Muchos  conflictos  nacen  precisamente  porque  las  personas
buscan primero su propia satisfacción.

Conflictos familiares y matrimoniales
Gran parte de los problemas en el hogar surgen porque alguien
piensa:

“Las cosas deben hacerse como yo quiero.”



“Mi opinión es la más importante.”
“Yo merezco ser atendido.”
“No voy a ceder.”

El  orgullo  y  el  egoísmo  destruyen  relaciones.  Cuando  dos
personas luchan por imponerse, la paz desaparece.

Pecados morales
Muchos  pecados  visibles  tienen  una  raíz  común:  el  deseo
egoísta de satisfacer la carne.

El hombre miente para beneficiarse.
Engaña para obtener ventaja.
Roba para satisfacer sus deseos.
Ofende para sentirse superior.
Lastima a otros para proteger su orgullo.

Detrás de muchos pecados existe un corazón centrado en sí
mismo.

Los frutos y la raíz
Jesús enseñó que el árbol se conoce por sus frutos. Pero para
cambiar el fruto, primero debe cambiarse la raíz.

Una persona puede:

dejar de mentir,
controlar su carácter,
aparentar humildad,
asistir a la iglesia,
hablar correctamente,

pero  si  el  corazón  sigue  lleno  de  egoísmo,  orgullo  y
autosuficiencia,  el  pecado  volverá  a  manifestarse.

La  transformación  verdadera  ocurre  cuando  Dios  trabaja



profundamente en el interior del hombre.

La cruz: la solución para el ego
humano
La solución divina para el corazón egoísta es la cruz.

Pablo declaró:

“Con Cristo estoy juntamente crucificado.”

Jesucristo no vino solamente a perdonar pecados; vino también
a destruir el dominio del “yo”.

La cruz representa muerte:

muerte al orgullo,
muerte a la autosuficiencia,
muerte al egoísmo,
muerte a la voluntad carnal.

El evangelio nos enseña que ya no debemos vivir gobernados por
nuestros deseos, sino por la voluntad de Dios.

Negarse a sí mismo
Una de las enseñanzas más difíciles del discipulado cristiano
es negarse a sí mismo.

El ego humano no quiere rendirse.
No quiere obedecer.
No quiere ceder.
No quiere humillarse.

Sin embargo, Jesús enseñó que quien quiera seguirle debe:

tomar su cruz,



negarse a sí mismo,
y caminar en obediencia.

Negarse a sí mismo no significa despreciarse, sino dejar de
vivir únicamente para complacerse.

Es aprender a decir:

“Señor, no se haga mi voluntad, sino la tuya.”
“Quiero agradarte más a Ti que a mí mismo.”
“Quiero servir antes que ser servido.”

Viviendo para edificar a otros
Romanos 15:2 también nos enseña que debemos buscar el bien del
prójimo “para edificación”.

El cristiano maduro no vive solamente pensando en sí mismo.
Vive para bendecir, ayudar y fortalecer a otros.

¿Cómo edificamos a los demás?
Edificamos cuando:

Hablamos palabras de vida,
Perdonamos
Mostramos paciencia
Servimos con amor
Pensamos en el bienestar de otros
Renunciamos al orgullo
Actuamos con humildad

Cada  vez  que  dejamos  el  egoísmo  y  actuamos  con  amor,
reflejamos  el  carácter  de  Cristo.



Reflexión final
La verdadera batalla contra el pecado comienza en el corazón.
No basta con cambiar comportamientos externos; Dios quiere
transformar nuestra naturaleza interior.

Tal vez hoy puedas identificar áreas donde el “yo” todavía
gobierna:

Orgullo
Enojo
Egoísmo
Necesidad de control
Falta de perdón
Deseo de tener siempre la razón

Dios  no  quiere  solamente  podar  algunos  frutos;  Él  quiere
arrancar la raíz.

La cruz sigue siendo el camino hacia una vida transformada.
Cuando rendimos nuestro corazón al Señor, el Espíritu Santo
comienza a producir nuevos frutos:

Amor
Humildad
Paciencia
Dominio propio
Bondad
Mansedumbre

Y entonces dejamos de vivir para nosotros mismos y comenzamos
a vivir para la gloria de Dios.

Oración
Señor, hoy reconozco que muchas veces he intentado cambiar



solo  lo  exterior  mientras  mi  corazón  sigue  necesitando
transformación. Examina lo más profundo de mi vida y arranca
toda raíz de egoísmo, orgullo y pecado.

Ayúdame a negarme a mí mismo y a tomar mi cruz cada día. Que
mi vida no esté centrada en mis deseos, sino en Tu voluntad.
Enséñame a vivir para edificar a otros y reflejar el carácter
de Cristo en todo lo que haga.

Forma en mí un corazón humilde, obediente y lleno de amor. Que
el fruto de Tu Espíritu sea visible en mi vida.

En el nombre de Jesús, amén.

Pensamiento del día
Cuando Dios transforma la raíz del corazón, los frutos de la
vida también cambian.

Dios te bendiga.


